REGLAMENTO DEL REBAÑITO DEL NIÑO JESÚS DE TERESA,

JESÚS SIEMPRE VIVA

POR AMOR Y GRACIA EN LAS OVEJITAS DEL REBAÑITO DEL NIÑO JESÚS DE TERESA.

Hora es ya, mis amadas niñas en Jesús, de organizar vuestra pequeña grey, o mejor, de daros por escrito lo que acostumbráis hacer ha algunos años para vuestra mutua edificación, con gran contentamiento de Dios. De los Ángeles y de los hombres, a quienes estáis hechas edificante espectáculo.

Ocupado con la organización de la Archicofradía teresiana y de  la Compañía de santa Teresa de Jesús, que son como si dijéramos vuestras hermanas mayores, no podía atender como deseaba a daros reglas detalladas, que vosotras, por otra parte, guiadas por vuestros celosos pastores, ya poníais en práctica. Hoy, organizadas estas obras de celo, puedo atender ya a vuestra reglamentación, que vosotras mismas me dais hecha, pero que reunida en un cuerpo de doctrina os facilitará el crecer y propagaros ordenadamente por todas partes, dando, si cabe, más copiosos frutos de salud que hasta el presente.

Vosotras sois, mis queridas niñas en Jesús y su Teresa, las flores más delicadas del jardín de la Iglesia; la esperanza del mundo actual; el repuesto valle donde sestea deliciosamente el Amado de las almas; el encanto de los nobles corazones; el plantel o escuela preparatoria de la Archicofradía teresiana; el objeto preferente de la rabia y furor de Satanás, que anda como león rugiente en torno vuestro para devoraros; el amor y delicias del amabilísimo Niño Jesús, el cual por vuestro amor, siendo Dios, se hizo niño agraciado.

Como todo mi afán es enamoraros de este Niño-Dios, el más hermoso de todos los hijos de los hombres; como mi único deseo es que Jesús sea conocido y amado por todos los corazones, y en especial por los vuestros que se distinguen por su candor, de ahí es que todos los medios que en este Reglamento os ofreciere, serán todos medios fáciles, sencillos, prácticos, que os ayudarán a conseguir tan altísimo fin.

Por un solo corazón que lograse despertar al amor de Jesús, daría por sobradamente recom​pen​sados mis trabajos; y confío, no en mi industria y valer, sino en vuestras oraciones, mis amadas niñas en Jesús, y los hemos de hacer prisioneros de amor y meterlos en este divino infierno, de donde jamás salgan, como dice el Serafín del Carmelo.

¡Oh hijas muy amadas en el Señor Jesús! ¡el Amor no es amado! ¡Todos buscan sus intereses, no los de Jesucristo! ¡Vuestro dulcísimo, amabilísimo, divinísimo Jesús no es amado de los hombres, a quienes ama con infinito amor!!!

Clamad, pues, conmigo con el dolor del corazón y las lágrimas en los ojos: ¡Pobre Jesucristo! ¡Pobre Jesucristo! ¿Por qué no encuentras sino desamor en el corazón de los mortales, que Tú criaste, redimiste y santificaste? No te conocen, hermosísimo Jesús, por eso no te aman. De ahí proviene la infelicidad y tormento de todos los corazones. Descúbreles tus gracias, y máteles tu vista y hermosura.

¡Oh Amor! ¡Oh Amor! que nos amas más de lo que podemos amar y entendemos! ¿Cuándo todos los corazones vivirán por Jesús y morirán en su amor?

Ayudadme, hijas mías en el Señor, en esta divinísima empresa de conocer y amar a Cristo Jesús, de hacerle conocer y amar. No puede haber en cielo y tierra ocupación más digna, más santa y fructuosa.

Lo lograréis si ponéis en práctica  los medios tan sencillos como eficaces que va a indicaros vuestro mejor amigo y capellán, que se recomienda a vuestras oraciones y os pide por caridad una Ave María.

Enrique de Ossó, Pbro.

Colegio de la Compañía de santa Teresa de Jesús, Jesús de Tortosa, día memorable del 15 de Marzo de 1881.

¡VIVA JESÚS!


I.

FIN DEL REBAÑITO DEL NIÑO JESÚS.

El Rebañito del Niño Jesús es una Congregación de todas las niñas católicas (que todavía no comulgan) que pretenden o aspiran a ser las primeras en el mundo en conocer y amar al Niño Jesús, y hacerle conocer y amar por otros corazones, tomando por modelo a María, José y Teresa de Jesús.

Uno de sus principales deberes o pretensiones debe ser el coadyuvar con sus oraciones, palabras, buen ejemplo y sacrificios a todos los que trabajan en la conversión y santificación de las almas, a sea extender el reinado del conocimiento y amor de Jesús por todo el mundo, y muy especialmente para que haya muchos y santos sacerdotes.

II.

MEDIOS PARA LOGRAR ESTE FIN.

Para lograr tan divinísimo fin se les prescribe como prácticas de piedad más eficaces: 1º Hacer cada día un cuarto de hora de oración en el librito ¡Viva Jesús! 2º Cada semana una visita a Jesús, María, José y Teresa de Jesús, rogando por los fines de la Congregación.- Los domingos además y días festivos se harán un deber de asistir, en cuanto les sea posible, al catecismo, donde aprenderán a conocer y amar a Jesús. 3º Cada mes, o al menos cada tres meses, se confesarán con verdadero dolor de todos sus pecados. 4º Cada año harán un triduo o novena a Jesús, María, José y Teresa de Jesús y a sus Ángeles de la Guarda, o al menos al Niño Jesús por Navidad y al señor san José.

Las virtudes en que han de distinguirse las Ovejitas del Niño Jesús son: la obediencia, modestia, silencio, laboriosidad y celo por los intereses de Jesús.

III.

FIESTAS Y JUNTAS.

En las fiestas y domingos del año se reunirán, si es posible, en la iglesia para hacer el cuarto de hora de oración en común, y de este modo alcanzar mejor todo lo que piden. Se les podrá enseñar o explicar algún punto de la doctrina cristiana, en especial el conocimiento y amor de Jesús, María, José y Teresa de Jesús o de sus Ángeles de la Guarda, amenizando estas funcioncitas con algún canto y rezo de la Coronilla  de desagravios y alabanzas al Corazón de Jesús, o el Trisagio, santísimo rosario o Coronilla de la Virgen, o los dolores y gozos a san José, etc.

Las Juntas las tendrán: una en el primer domingo de Adviento como preparatoria a las fiestas de la Purísima Concepción y Natividad del Señor, otra en el primer domingo de Marzo para prepararse a la fiesta de san José, y la otra el día de los santos Ángeles de la Guarda como preparación a la fiesta de santa Teresa de Jesús.

IV.

COROS.

Cada seis o doce niñas formarán un Coro que tendrá su Celadora, de las que ya comulgan, y una ayudante, de las niñas más ejemplares de las seis o doce que no comulgan. Procúrese en cuanto sea posible que la Celadora se busque sus ovejitas, y las vea a menudo y sean por esto de su misma calle. Así podrá cuidar mejor de ellas, y apartarlas de los pastos venenosos o peligrosos, y preservarlas de las garras y dientes del Negrillo infernal, o Satanás, que siempre busca, como león rugiente, devorarlas.

Los Coros se distinguirán en una virtud y tendrán los títulos siguientes: 1º Encarnación del Niño Jesús. Humildad.- 2º Natividad del Niño Jesús. Pobreza.- 3º Circuncisión del Niño Jesús. Mortificación.- 4º Nombre de Jesús. Viva Jesús.- 5º  Presentación del Niño Jesús al templo. Respeto al templo.- 6º Huída del Niño Jesús a Egipto. Desprendimiento de todo lo criado.- 7º Pérdida de Jesús. Fuga de las malas compañías y ocasiones de pecar.- 8º Hallazgo del Niño Jesús en el templo. Correspondencia a la gracia de la vocación. 9º Vida oculta de Jesús en Nazaret. Respeto a los padres y superiores.- 10. Obediencia pronta por Jesús.- 11. Amor y aplicación al trabajo por Jesús.- 12. Modestia y buen ejemplo por Jesús.- 13. Celo por los intereses de Jesús. Todo por Jesús.

Hagan lo posible las Celadoras por hacer la visita con todas las niñas de su Coro el día festivo, y así serán mejor oídas sus súplicas por Jesús.

Soy de Jesús. – Todo por Jesús. – Viva Jesús. – Húndase el mundo antes que ofender a Jesús.

ACTO DE INGRESAR EN EL REBAÑITO DEL NIÑO JESÚS DE TERESA

Las niñas que hayan de ingresar en el Rebañito se arrodillarán en semicírculo alrededor del altar, acompañadas de sus celadoras, con un cirio encendido en la mano y diciendo:

Viva Jesús de Teresa para siempre en nuestros corazones. Amen.

Preste. N.N., ¿qué pide Vd.?

Ovejita. Pido ser admitida al Rebañito del Niño Jesús de Teresa.

P. Y ¿por qué lo pide Vd.?

O. Para ser toda del buen Pastor, Cristo Jesús.

P. ¿Renuncias pues, a Satanas?

O. Renuncio a Satanás.

P. ¿Renuncias a sus obras?

O. Renuncio a sus obras.

P. ¿Renuncio a sus pompas?

O. Renuncio a sus pompas.

P. ¿Cuál ha de ser tu divisa?

O. Viva Jesús mi amor: muera el pecado.

P. ¿Cómo ahuyentarás al lobo infernal?

O. Gritando: ¡Atrás, Satanás, soy toda de mi Jesús!

P. ¿Qué debes hacer para ser toda de Jesús?

O. Orar, obedecer, trabajar, haciéndolo todo por Jesús.

P. ¿Qué premio te dará tan buen Pastor?

O. El ciento por uno y después el cielo.

Luego después se le impondrá la medalla con la cinta verde, blanca y azul, diciendo:

Accipe aramaturam fidei, ut hoc clipeo salutis munita omnia tela nequissimi hostir rotundere et superare valeas, et ad promissa numilibus praemia feliciter pervenire. In nomine Pa+tris et Fi+lii et Spiritus+ Sancti. Amen.

Mientras el Preste le impone la medalla cantan el himno del Rebañito, y luego dice:

N.N., quedas admitida al Rebañito del Niño Jesús de Teresa, pudiendo ganar todas las indulgencias y gracias.

Después la Ovejita del Niño Jesús se volverá de cara al pueblo y dirá en alta uy clara voz:

En prueba de fidelidad a mis santas promesas, y que quiero ser siempre del buen pastor Cristo Jesús, digo ahora y diré siempre: ¡Viva Jesús mi amor, y María mi esperanza; santa Teresa mi guía, y san José mi protector!

Soy de Jesús. Todo por Jesús. Húndase el mundo antes que ofender a mi Jesús.

Besará la imagen del Niño Pastor. Después se arrodillarán todos y dirán la siguiente 

ORACIÓN.

Acordaos, Jesús mío de mi corazón, que Vos sois el ¡buen Pastor que da la vida por sus ovejas; Vos sois el único buen Pastor que habéis venido para que vuestras ovejitas tengan vida y estén muy lozanas; Vos sois el buen Pastor que conocéis vuestras ovejas y llamáis a cada una por su propio nombre, y las sacáis  a los pastos de salud, y vais delante de ellas, y las ovejitas os siguen por conocer vuestra voz; ahí tenéis, pues, oh Pastor de nuestras almas, a estas tiernas Ovejitas que han oído vuestra amorosa voz, y os pido ser siempre apacentadas por Vos. No consintáis que nadie os arrebate de vuestro redil a tan queridas Ovejitas de vuestro corazón, las que habéis comprado y marcado con vuestra preciosa sangre. No queremos ser del mercenario ni del lobo infernal que las arrebata y extravía a la perdición eterna. Somos Ovejitas de Jesús en vida, en muerte y por toda la eternidad. Amen.

El Preste les echará agua bendita y dirá:

Ovejitas de Jesús, si cumplís tan nobles promesas El os lo premie por toda la eternidad. Amen.

Para la perseverancia final un Padre nuestro.

Yo soy el buen Pastor. Mis ovejas oyen mi voz, y nadie las arrebatará de mi mano.


(San Juan, c.x)








